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			INTRODUCCIÓN	

			La muerte es una palabra definitivamente rechazada por los que quieren escapar de ella a toda costa. En circunstancias normales, si alguien suelta la palabra durante una reunión social, él/ella no puede evitar que le miren con el ceño fruncido como si él/ella estuviese hablando con total falta de sensibilidad, fuera de tiempo o de lugar.

			Para la gente laica, la muerte es considerada como algo muy siniestro y no debe ser mencionada nunca, a menos que sea totalmente inevitable. Así es como la mayoría de personas ve a la muerte, con desaprobación, con miedo, con hostilidad. Tal actitud hacia la muerte es totalmente contraria a la enseñanza budista, ya que el Buda instruyó a sus discípulos para que interactuaran con la muerte desde una actitud positiva. El Buda predicó que tener presente la muerte es favorable y beneficioso para vivir la vida. Él insistía firmemente en la necesidad de prácticar la contemplación de la muerte con tanta frecuencia como frecuente es nuestra “inspiración-espiración”. Quienquiera que ponga en práctica esta conducta, es considerada una persona que trabaja su atención. ¿Por qué el Buda enseña a sus seguidores a mirar a la muerte a los ojos mientras el mundo entero parece querer mirar hacía otro lado?

			¿Por qué el Buda aconseja a sus discípulos que contemplen la muerte constantemente, hasta el punto de presentar una práctica llamada “maranänusati bhävanä” (contemplación de la muerte) ¿Por qué, según el budismo, aprender sobre la muerte es considerada una de las actividades vitales más auspiciosas y un gran apoyo para vivir el presente? Estas preguntas esenciales encontrarán respuesta en este libro, un libro que nos reta a “mirar la muerte a los ojos”.

		


		

		
			COMPRENDER

			LA NATURALEZA DE LAS COSAS	

			Preámbulo para una constante conciencia de la muerte

			La quintaesencia del Sutra Pathama Maranassati (el Génesis de la conciencia de la muerte), fuente de la lectura de hoy, aborda la pregunta formulada por el Buda a ocho monjes acerca de cómo habían logrado la conciencia de la muerte. Cada uno de los monjes habló sobre sus propios métodos para recapacitar sobre la muerte. Después de escucharlos, el Buda sintetizó todas sus explicaciones y expuso el medio más efectivo.

			El contenido de la conversación entre Buda y los ocho monjes se revela aquí con detalle. El Buda preguntó a los ocho monjes cómo habían logrado la conciencia de la muerte y, respectivamente, contestaron del siguiente modo:

			
					Constantemente pienso que puede que solo tengamos un día y una noche para vivir. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que solo nos quede un día de vida. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que solo nos quede medio día de vida. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que solo nos quede el tiempo que dura una comida, y solo tendremos una comida más. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

			

			

			
					Constantemente pienso que puede que solo nos quede el tiempo de vida que dura media comida. (Media comida significa que podemos morir mientras comemos, probablemente ahogándonos con el arroz.) Con lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que vivamos lo justo para dar cinco o seis bocados a nuestra comida. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que vivamos lo justo para dar solo un bocado a nuestra comida. Por lo cual, debemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

					Constantemente pienso que puede que vivamos lo justo para volver a inspirar y espirar. Por lo cual, de- bemos apresurarnos a estudiar Tus enseñanzas para así poder comprenderlas y ponerlas en práctica con esmero.

			

			Reuniendo todos estos pensamientos sobre la contemplación de la muerte, el Iluminado manifestó su conclusión y dijo que, de los ocho monjes, los seis primeros todavía estaban demasiado afectados por la negligencia y la falta de atención. Sus medios seguían siendo ligeramente contemplados, es decir, seguían descuidando la mortalidad.

			Los pensamientos expresados por los monjes séptimo y octavo eran aceptables, eran más eficaces para lograr los mejores resultados. Si tenemos en cuenta que contemplar la muerte cada mañana y cada noche, hacerlo una vez al día, en mitad de la jornada, durante una comida, en mitad de la comida o a cada cuatro o cinco bocados a lo largo de una comida, es reprochado por el Buda porque implica falta de atención, ¿qué decir de toda aquella gente laica que no ha pensado en la muerte ni una sola vez en años? ¿Cómo serán de descuidados?

			La sociedad tailandesa está siendo infame por su negligencia y falta de atención. El pasado festival de Songkram Water, al cual le precedía una reputación de evento festivo y feliz, realmente se ha convertido en un festival penoso que festeja la falta de atención a gran escala, por así decirlo. Cada año, en el Songkran, trescientos o cuatrocientos tailandeses mueren y miles de ellos acaban heridos y mutilados. No hay otro país en el mundo cuyas gentes celebren tal record de muertes en masa en tiempo de festividad como el nuestro. La principal causa de esta tragedia, es la pasividad de los tailandeses que se comportan con negligencia y falta total de atención. Si a los parientes y amigos que vienen a despedirse antes de regresar a sus casas desde el Songkram, les digo que vayan con cuidado y conduzcan con precaución, escucharán de buen agrado mi consejo, pero si les propongo una constante conciencia de la muerte, me mirarán pensando que mi discurso es enfermizo hablándoles innecesariamente de la muerte, cuando, de hecho, estoy predicándoles el verdadero dhamma, solo que la mayoría no desean escucharlo. Observad lo que ocurre en cualquier reunión social, cuan- do alguien menciona la muerte. Todos fruncirán el ceño y mirarán de arriba abajo al que habla como si acabase de meter la pata y estuviese completamente fuera de lugar. A los tailandeses les inquieta mucho la mención de la muerte. Si no es en un funeral, debes abstenerte de hablar del tema. Sin embargo, según enseñó el Buda, la muerte es algo sobre lo que es conveniente conversar. Y no basta con limitarnos a hablar de ella a diario. Lo mejor es pensar en la muerte cada vez que respiramos, cada vez que entra y sale el aire de nuestros pulmones.

		


		

		
			CONTEMPLAR LA MUERTE

			PUEDE DISUADIRNOS DE MALOS ACTOS

			Debemos hablar de la muerte cada día y encontrar la ocasión para recordarnos con frecuencia unos a otros la importancia de ser conscientes: hoy podemos morir. Por lo tanto, lo que es bueno para uno debe de llevarse a cabo a toda prisa. A quienquiera que queramos, debemos hacerle conocedor de nuestro amor. Si no hemos cuidado de nuestros padres, debemos correr a hacerlo inmediatamente. Recordad la muerte dos veces al día, por la mañana y por la noche, del mismo modo que honráis la bandera nacional, y así, nosotros, los tailandeses seremos mejores personas, Tailandia será más limpia, menos corrupta. Hablar de la muerte os hará temera, y el miedo a morir os hará avergonzaros del mal; sentir vergüenza frente al mal va a hacer que abandonéis las malas acciones. Si te retraes del mal, temeroso de realizar malas acciones, tu vida se volverá instantáneamente virtuosa.

			¿Cuál es el medio más eficaz para contemplar la muerte?

			Voy a explicar cómo conseguir una firme conciencia de la muerte basada en el Sutra Pathama Maranassati.

			Sin embargo, antes de profundizar específicamente en los métodos para contemplar la muerte, debemos comprender primero a qué nos referimos exactamente cuando hablamos de “conciencia de la muerte”. El vocablo Maranassati, pro- cede de la unión de dos palabras marana y sati, la primera significa muerte y la última conciencia o atención. Com- binando ambas, el significado literal seria “conciencia o atención de la muerte”.

			No hace mucho, una noticia causó cierto alboroto en los medios de comunicación. Un paciente había estado enfermo, postrado en la cama durante muchos años. Una parte de su familia quería desconectar su sistema de apoyo vital, mientras que otra parte no lo permitía. Los médicos no supieron cómo reaccionar delante de la petición de eutanasia (es decir, el asesinato compasivo) por parte de los parientes que querían desconectarlo arguyendo que había vivido un calvario durante los últimos diez años, completamente indefenso, con apenas movilidad y siempre asistido por una máquina que respiraba por él. Era mejor tirar del cable y dejarle ir en paz, aliviando así la carga de su familia. Mientras tanto, la parte contraria decía: No, no tenemos el derecho de decidir quien debe morir o vivir. La mortalidad es un asunto individual. ¿Cómo puede la familia decidir quien debe morir o vivir? El problema fue llevado a los tribunales. Finalmente, el primer grupo ganó el caso, recibió el permiso para desconectar el sistema de apoyo vital y el hombre fue entregado a la muerte. Uno de los familiares declaró: No conspiramos para matarle. Él ya había muerto años atrás. El hecho de que siguiera respirando se producía gracias a la ciencia médica. Su cuerpo le había fallado mucho tiempo antes, ahora ya estaba muerto, estaba ido.

			Este dilema de bio-ética se convertirá en un problema aun mayor para la humanidad en el siglo veintiuno. ¿Merecen morir los pacientes terminales si los médicos no tienen modo de tratarles? ¿Se les debe permitir morir por si mismos o deben aguantar artificialmente? ¿Quién puede decidir en estos casos? Tomad otro ejemplo. Una víctima de violación se queda embarazada contra su voluntad. Ella quiere poner fin al embarazo practicando un aborto porque no desea a ese bebé. Pregúntale a un monje y te dirá; No, el aborto es igual al homicidio. Pregúntale a un doctor o psicólogo y te dirán; Sí, la mujer fue violada. Fue algo no consensuado y po- dría traumatizarla tremendamente cada vez que lo recuerde. Debemos calmar su ingente dolor para que pueda olvidar sus penas y tribulaciones.

			Si escucha al monje, esta mujer no puede abortar. Si escucha al doctor y al psicólogo, podrá hacerlo pero los militantes pro-vida no se lo permitirán. Y, ¿qué pasa con el bebé? Todavía no ha nacido, por lo tanto, es totalmente inocente. ¿Debe morir? Este problema es un rompecabezas. Los directores espirituales deberían actuar con responsabiidad e impedirlo, ya que el consentimiento conduce a un acto homicida. Cualquier monje budista que apoyara esta decisión estaría cometiendo una ofensa capital, con lo cual, debería ser obligado a dejar los hábitos.

			

			Puede que algunos médicos aprueben esta acción mientras que otros estén en contra, es posible que un psicólogo diga “sí”, y que un activista a favor de la vida insista en que “no”, nadie tiene el derecho de decidir sobre otro ser humano sin su consentimiento. No estamos acreditados, apoyándonos en las opiniones de nuestro entorno, para determinar el destino de otro ser humano como si fuéramos Dios, olvidando preguntarle al bebé, todavía por nacer y a quien le pertenece su vida, si quiere vivir o morir. Dichos rompecabezas insolubles son llamados asuntos bio-éticos.

		


		

		
			LOS MODOS DE LA MUERTE

			La muerte, en el sentido médico de la palabra, es dificilísima de resolver. Echémosle un vistazo a la muerte desde el punto de vista del dhamma (espiritual/metafísico), que está incluso más cerca de nuestra existencia.

			Estar muerto o marana, ¿qué determina este estado? La ciencia médica dice que si se ha producido la muerte cerebral, mostrando un encefalograma plano, podemos afirmar que la persona ha muerto. Pero según el dhamma, cuando quiera que cese la mente-espíritu, produciendose el último movimiento de la mente-espíritu del Ser para dar paso a una nueva mente-espíritu concebida; cuando la última mente-espíritu se disuelve y se forma la presente, habiendo sido interrumpida su vida, se poduce el así llamado santati (discontinuidad de la vida). Esto es la muerte. Naturalmente, la mente humana aparece y muere constantemente. Un ciclo de vida y muerte dura menos que la luz de un relámpago, y continúa fluyendo como el curso de un río. Esa continuidad es como el parpadeo de una bombilla. Lo que vemos cuando la bombilla está encendida es luz, sin embargo, esa luz no tiene existencia propia, solo es una corriente de rápidos parpadeos que emiten luz. Así pues, los impulsos electricos se transforman a si mismos en luz.

			Como la electricidad, nuestra mente viaja a través de un ciclo ininterrumpido de nacimiento y muerte. Sin embargo, estos ciclos apenas son perceptibles y, excepto cuando se produzca el último de ellos, nuestra vida se perpetúa. Tan pronto como la última mente-espíritu es interrumpida, suspendida, se convierte en una concepción nueva. El cese de la última mente-espíritu se llama muerte. Esta es la descripción de la muerte en el sentido espiritual (dhamma). Cuando la mente-espíritu cesa, el cuerpo, por bello que sea, no vale nada. Alguien tan atractivo como Miss Universo se convertirá en un cadáver en el instante en que la mente-espíritu abandone su cuerpo. La persona alcanzará el estado llamado cese de la forma humana. Esta es una concepción significativa desde el punto de vista del dhamma. Es una indicación de lo que es válido y de lo que no lo es, de lo que es atractivo y de lo que no lo es. Eso significa que la belleza cautivadora no significa nada si no va acompañada de la mente-espíritu. Así pues, la mente-espíritu es de suma importancia. La muerte desde el punto de vista del dhamma se mide por la muerte de la mente-espíritu. Si la mente-espíritu abandona el cuerpo, éste deja de ser útil. Es lo que se llama niratthamwa kalinggaram, el cuerpo será como un tronco tirado en el bosque, totalmente inservible.

			Considerando la forma en que se produce, cada muerte puede variar en su modo. No caemos muertos de repente, sino que la muerte de cada un individuo tiene su causa, su origen. Algunos mueren rodeados de una multitud que llora por ellos. Los gobiernos hacen ondear las banderas a media asta. Las gentes donan dinero para construir monumentos en su honor y les llevan montañas de flores. Mientras que otros mueren con alguien susurrando en su oído que debería haber muerto diez años antes. Incluso, si alguno de sus descendientes quieren construirle un mausoleo, se encuentran con una fuerte oposición. Algunos nacen, viven y mueren en el anonimato sin que el mundo haya oído jamás sus nombres, pero han existido en la faz de la Tierra.

			Reflexionemos sobre lo siguiente. Un día muere un héroe

			nacional. Las banderas hondean en la mitad del mástil en su honor. Se erige un monumento en su memoria para que en la posteridad se siga su ejemplo. La muerte de otro hombre provoca injurias y blasfemias, se queman imágenes suyas  al grito de que el mundo será mejor a partir de ahora. Sin embargo, otro nace, enferma y muere sin reconocimiento alguno. Estos son los modos de la muerte en un sentido mundano. Y, ¿qué muerte elegimos?

			La primera es una muerte noble, este hombre nació para hacer el bien y después de morir será siempre recordado. La segunda es una muerte detestable porque el hombre nació para hacer el mal y murió condenado. La tercera es una muerte arbitraria, una muerte neutral en la cual la persona no tiene de que presumir ni de que avergonzarse. Sin embargo, estos tres modos de muerte existen en el mundo. ¿Cómo podemos elegir el modo de nuestra muerte para poder hacer que nuestra vida valga la pena? Espiritualmente, la muerte puede llegar de dos formas, la muerte oportuna (esperada) y la muerte prematura e imprevista.

			La muerte oportuna o esperada puede ser, a su vez, de tres tipos. En primer lugar, la muerte causada por el cese de los méritos del pasado. En segundo lugar, la muerte causada por el cese de la edad natural y, por último, la muerte causada por el cese de ambos factores.

			La muerte causada por el cese de los méritos pasados

			Una persona puede tener buena salud, una buena familia, seguridad financiera, pero una mañana, cuando su mujer y sus hijos tratan de despertarle, le encuentran muerto en la cama. Esto se llama morir por el cese de los méritos pasados. Puede que alguién, tranquilamente sentado escuchando una homilía, se desplome de su silla y caiga muerto. O puede que esté cenando con su querida familia, rodeado de abundancia, riqueza y fortuna y, tras dar un par de bocados a la comida, se atragante y muera. Morir en tiempos felices, cuando uno es rico material, psíquica y socialmente, significa que los méritos pasados han llegado a su fin, como cuando lanzamos una piedra al cielo y, de manera natural, cae porque la fuerza de la propulsión se agota. Nada puede detener su caída. Si lanzamos una piedra al agua, sea cual sea su tamaño, grande como una caravana o pequeña como un grano de arena, la piedra no se quedará flotando en la superficie. La naturaleza de la piedra es hundirse en el agua, del mismo modo que la naturaleza del humo es elevarse en el aire.

			Igualmente, mientras los méritos pasados que nos han traído al mundo todavía existan, nadie nos podrá “tocar”. Como una pelota de ping-pong en un cubo lleno de agua, que no se hundirá por más que la empujemos hacia abajo. Cuando apartemos la mano, volverá a subir para flotar en la superficie. Lo mismo ocurre con una persona que tiene méritos acumulados, sean cuales sean los obstáculos que deba afrontar, será capaz superarlos. Pero, cuando sus méritos se agoten, la fuerza propulsora de los méritos se habrá acabado y, aunque esté sentado en un trono, será destronado. Aunque ocupe un sitio en el Gabinete, será destituido. Si duerme rodeado de tesoros y fortuna, morirá en la cama. Morir de este modo se llama morir por el cese de los méritos pasados, o muerte en medio de la felicidad, mientras todo sigue yendo bien.

			La muerte por le cese de la edad natural

			El Buda dice que los hombres, Él mismo incluido, han nacido en una era en la cual la vida humana alcanza un máximo de cien años o poco más. Cien años son la mayor expectativa de vida humana en esta era. En los tiempos de Buda, muchos de sus contemporáneos llegaban a los ciento veinte años como Phra Maha Kasapa, Phra Ananda, Visaka Maha Upasika, y quizás Phra Dabbamallaputra también alcanzará esta edad. Superar en veinte años los cien, es a lo más que se puede llegar. La gente que vive encaminándose a los cien, igual mueren a los noventa, noventa y cinco, cien, ciento cinco o ciento veinte, pero entrarían en la clasificación de muerte por el cese de la edad natural. Han vivido lo suficiente para desgastar completamente su cuerpo. Cada una de sus células está vieja y desgastada, no pueden durar más. La comida no se digiere. El estómago ha realizado  su trabajo durante un siglo y necesita descansar de tanta comida digerida, no pueden siquiera eructar. Sus cerebros han retenido recuerdos durante tanto tiempo que se vuelve perezoso para evocarlos. Sufren ataques (apoplejías) y se les nubla la vista después de cien años utilizándola. Su tiempo ha concluido. Todas las células del cuerpo sucumben. Sin que nadie haga nada, éstas conspiran para cancelar el proceso vital y extinguirse a si mismas a través de causas naturales. La muerte bajo estas circunstancias se llama muerte por el cese de la edad natural.

			La muerte por el cese de ambas cosas

			

			Una persona puede haber gozado durante su vida de felicidad y la prosperidad, que constituyen el sueño del ser humano. A la edad de noventa o cien años, él o ella se han hecho viejos, están rodeados de muchos sirvientes, hijos y nietos. Como corresponde, ha llegado la hora de que dejen de vivir. Las generaciones más jóvenes no lloran demasiado porque el abuelo/a ha vivido felizmente con ellos durante mucho tiempo. Este modo se llama muerte por el cese de los méritos pasados y por la edad natural.

			Vayamos a echar un vistazo a la muerte prematura o imprevista. Ocurre porque el kamma pasado ha irrumpido, a saber, nuestras acciones pasadas de haber matado, dañado o creado problemas a otros seres directa o indirectamente. La muerte prematura, es fácil de identificar. Es una muerte súbita, o accidental.

			El kamma irrumpe, evidentemente, porque uno es negligente o descuidado. ¿Has notado que la mayoría  de accidentes ocurren por una negligencia? ¿Te has dado cuenta alguna vez de dónde son más propensos a ocurrir los accidentes? No suceden en las curvas o en empinadas elevaciones del terreno, sino más bien en suaves rectas y carreteras bien asfaltadas, incluso en autopistas. Esto no tiene que ver con las condiciones de las carreteras, sino que ocurre porque uno se relaja y baja la guardia. En una curva junto a un precipicio, el conductor mantiene casi siempre una máxima atención sobre sus ruedas. De aquí que raramente se precipiten al vacío por el acantilado, porque están siendo muy conscientes. Pero en una larga recta, los buses y los pick-ups con pasajeros a menudo tienen accidentes, un año tras otro, porque la conducción es tan fácil que van escuchando música y hablando por teléfono. De éste modo se provocan más accidentes en una carretera suave que en otra marcada por señales de peligro.

			También en la vida, uno a menudo se descarría cuando es complaciente. Los accidentes en la vida ocurren en tiempos de negligencia. Algunos dirían: “Bueno tía, usted está bien. Sus nietos cuidan bien de usted. Tiene una casa bonita, un buen sitio para dormir, dispone de todos los servicios indispensables. Sus hijos y nietos la tratan con cariño. Usted se baña con agua caliente o templada, como le gusta”. Pero de repente, un día, la anciana mujer tiene la intención de bañarse en el lujoso cuarto de baño y resbala dentro de su caro jacuzzi. O puede que camine por un suelo alfombrado, pise el dobladillo de su vestido, tropiece y se rompa un brazo o una pierna y le falle el corazón. Ciertamente, las cosas que pueden llevarnos a la muerte suelen ser muy simples. La mayoría de las veces, la muerte se presenta sin avisar. La muerte ocurre inesperadamente.

			Esta es la muerte prematura, resultado del kamma esencial de la persona, al que se le suma el hecho de vivir con negligencia en el presente
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